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XLIX. 

Necesidad dé la descentralt'zad6n.-La Iglesia es enemiga dd ab­
sol.utismo.-EI absolutismo de los reyes Ita sido ásu ve::mi!migo, 
más ó menoJ encubierto, de t!sta.-Aquella desea la unidad, qtte es 
distinta de la absorción.-Las buenas monarquías cristianas !tan 
dado fra1tquicias pro,;inciales y 11tunicipales.-La centralizadón 
es fnrto del protestalltismo.-La exageraci6n de la idea y derechos 
de la autoridad, es lteterodo:m.-.No se puede ser patriota favore­
cimdo la centralización. 

Hemos dicho que todo aquello que desenvuelve las aptitudes 
<lrmónicas de los grupos y aun ele los individuos que componen 
y sirven el organismo social, es benéfico á éste; ( I) y ahora en con­
creto agregamos que nada pued~ ser socialmente más oportu~o 
que esa descelltralizact'Jn ele la República que le da vida propia, 
y que produce lo que los movimientos variados, combinados y sos­
tenidos producen en el cuerpo: revelar y relevar los músculos y 
dar al hombre la conciencia ele su fuerza personal. 

La Iglesia, como no han podido menos de confesarlo sus mis­
mos enemigos, es una grande Escuela, (2) la Escuela del Derecho 
de gentes y ele todas las libertades, (3) y por ese motivo la Igle­
sia siempre ha favorecido cuanto lleva el sello de una justa i~de­
pendencia, y jamás ha sostenido en sus principios ni cou sus eJem­
plos la absorci6n de los derechos ni las actividades vitales, sea de 
una nación para con otra, ó aun sea del poder público respecto 
de sus propi0s súbditos. (4) Eso que se achaca á la Iglesia de apo­
yar y de favorecerá los gobiernos absolutos, no pasa de una _tris­
te calumnia, (5) refutada cien veces en cien páginas de la histo-

(1) )I. Laurent. '' Estudios sobre las sociedades de auxilios mútuos," segunda 
parte. 

(2) Tbiers. 
(8) Ramiérc. "La Escuela clel JJcrecl10 el~ gentes." . . • 
(4) "LI.\ Democracia francesa y sus relac1ones con la :O.lonarqma y el Catohcts-

mo," por M. Prndió. 
(5) J. M. 0rdóñez. "Üartas á D. E. Castela1· acerca de sus reflexiones sobte la 

reconciliaci6n entre la lgler,ia. y la democracia," pág. 30. 
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ria. (r) Bien al contrario. Las poderes absorbentes, los poderes 
que cambian la noci6n ele la Patria en la noción del Estado, casi 
siempre enemigo de aquella, (2) los poderes que dicen como Luis 
XIV, yo soy el Estt:ldo, han sido siempre de un modo más ó menos 
abierto los !'!nemigos de la Iglesia. (3) Esta quiere !a unidad sin 
la absorción, porque la absorci9n es la muerte, es el agarrotamien­
to de las actividades, el estancam(ento de los bienes, la ruiua de 
los caracteres viriles y el silencio en medio de la abyección. (4) 

Si se estudia la historia de los gobiernos que han sabido respe­
tar el derecho eclesiástico, se verá que todos ellos, aun en las más 
unitarias formas de las monarquías, han gobernado girando arm6-
nícamente con muchas y nobles libertades prorincialcs y munici­
pales. Pero allí donde el poder ha dicho yo soy el Estado, allí donde 
se ha ido operando una centralización absorbe_nte, allí mismo es 
donde han brotado ataques contínuos á la Iglesia, (5) porque la 
Iglesia nunca ha podido vivir en paz y en sujeción ante poderes 
que devoran las justas actividades de sus súbditos, produciendo 
en ellos vileza, de la cual es siempre la extirpadora. (6) 

Hay partidarios de la monarquía que baten palmas siempre que 
ven al poder público dar un paso hacia la centralización creyendo 
que se acerca á su ideal, confundiendo la idea rle la unidad polí­
tica, que es un bien, con la absorción caprichosa de las activida­
des provinciales administrativas, que son un dique del despotis­
mo. (7) Las personas se gobiernan, dice el ilustre Taparclli: las 
cosas se administran. El ,1rtc del que administra consiste en ha­
cer mover; el arte del que gobierna mira principalmente á hacer 
que1'er." (8) Para !tacer mm·er. en los gcbierno,; católicos monár­
quicos anteriores al Renacimiento, existían esas actividades pro­
vincíales de que hemos hablado, y que han des,1parecido al in­
flujo de las ideas y de la política heterodoxa. (9) 

11 Nadie pudiera decir ( asienta el ilustre economista Perin tra-

(1) Bianohi. "1'rataclo del poder eclesiá~tico." t. I, introducción. 
(2) Taparelli. "Del gobierno representntivo," t. 11, pág. !:!3!0. 
(3¡ Gaumc. "El Ctsarismo." 
(4) )farchal. 
(5) Véanse en Hauleville, "Porvenir de los pueblos católicos," las siguiclJtes pá-

ginas: -16 y 4i, 162 y 163, lOGy 16',, 228, 229 y 2-.10. 
(6) Coutq. "Discurso sobre In constitución ,le la Iglesia." 
(7) J)o'>oso Cortés. ·'Di~curso en las Cortes." 
(8) "Del Gobierno repre&cntativo,'' t. II, pág. 2G3. 
(9) Delaporte. "El prolilema económico y la doctrina católica," Lib. Y. De li, 

familia y de/,¡ Patria. 
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dad, la cual es de sumo valor, y aun constituye un elemento ne­
cesario de la sociedad), la malicia, digo, de la llamada centraliza­
ci6n, y por consiguiente la causa de tantas llagas sociales como de 
s~mejante vicio se derivan. Si la sociedad pública, como hemos 
dicho, es, no una aglomeración de individuos, .~ SINO UN CON­
JUNTO ORGÁNICO DE SOCIEDi,.DES MENORES, deben estos órga­
nos tener una actividad vital propia de ellos, distinta ( aunque no 
separada) de la actividad de todo el resto, como la actividad de la 
pupila es distinta de la del nervio acústico ó de la del ventrículo 
y los pulmones.,, (1) 

~ste c01yimto orgánico de sociedades menores de que habla Tapa­
rell1,desaparece en el centralismo,que al devorar todas las activida­
des, mata necesariamente las vocaciones, y al matar las vocaciones 
desordena y aniquila las miras providenciales que las determina­
!>an. Esto exl?lica muy bien por qué razón el centralismo, una vez 
implantado, tiene el poder de subyugar con prestigio fatal vastos 
países que tiemblan ante el chasquido del látigo. ¡ Porque envi­
lece! ¡ Porque quita al hombre su carácter de hombre! ¡ Porque 
desmonta las ruedas de la máquina é impide su movimiento! 
. ¡Pero! ... :··¿los católicos, los hijos de la libertad, se pueden re­

signar á baJar del alto pedestal de ltombres que vino á darles el 
c~ístianismo? _i No; jamás! porque el despotismo sólo se desborda, 
die~ Tap_arelh, cuando no encuentra resistencia; y no encuentra 
res1sten~1a allí donde el lwnor y la religión vacilan en la pluralidad 
de los cmdadanos; porque es ley social, enseiíanza histórica, que 
el centralismo crece á medida que en una sociedad disminuye 
~EL VALOR DE LA CONCIE.NCIA Y LA CONCIENCIA DE't VA­
LOR. (2) 

Estudia:1o, ó bosquejado al menos, el carácter que la sociedad 
humana tiene no como una aglomeración de individuos ligados 
por un lazo meramente jurídi~~' (3) sino como un organismo, ya 
s: pue?e echar de ?er la relac1011 que con el pensamiento de este 
hbr? tiene la cuestión que hemos ventilado, pues neaado ó desco­
nocido el organismo s~cial, en principio, para dentr; una nación, 
pro:ede la_ consecU<~ncia al exterior; y por razón suprema es im­
posible puJante y bien concertada acción de liberación internado-

. (1) "Del GolJierno;: t. I, pág. 260. Sentimos mucho no poder trasladar aquí pá­
gmas entera~ de este horo de oro. 

(2) Del Gobierno, t,. I, plig. 253. 
(8) '·La Ciencia Cristiana," Rerista Española, t. XII, pág. 145. 
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nal,_ cuando se corta en su fuente el jugo nutriz de toda grandeza 
nac10nal y de toda libertad. 

Y es cuanto, por ahora, debemos decir. 

L. 

La religión propende, sin romper los lazos de familia á sacar al 
hombre al amor patriótico.-El pn;greso personal estd en el amor. 
-E/ amor verdadero es entregarse,y al mayor mfrnero.-Sólo el 
catolzco sabe amar.-Cauto al amor.-Sólo el cristianismo resuel­
,,e la cuestión por e,"Ccelencia histórica, la delamor.-La com2mió1t, 
lazo de amor.-A mar á todos por pocas almas, y del amor de és­
tas-engendrar el amor de mucltas.-Llamamiento á los corazones 
que pertenezcan á la misma familia espiritual . 

Si la religión fuese mejor comprendida, lo sería más su enla­
ce con el patriotismo. Los lazos de la sa1v,re ella los consaara · b ' · o , 
pero desde el momento en que manifiesta como su aspiración su-
p_rem_a _ la espiritua~ización de los afectos, ya con ello prepara el 
eJerc1c10 de los mismos en un campo más vasto que la familia. 

Por eso los _amores egoistas, los amores humanos y carnales que 
nacen Y. terminan en un tú y un yo, sin alas para volar, sin tras­
cendencia 11i finalidad alguna, no son verdaderos amores ni mucho 
menos amores cristianos. Amar ¡ay! amar es entregar~e, rendir­
se, darse todo entero con deseo de crecet para darse más. ( 1) Pero, 
no hay más modo de crecer que amar con pureza y al mayor nú­
m~ro por razo~es divinas. Amará todos en el corazón de Jesu­
cnsto y de la V 1rgcn María, ingertarse unos en otros los corazones 
.-ivir UD?_ vida común como 11 miembros de ltlt mismo cuerpo,: paga; 
con gratitud lo que se recibe, y ponerlo á dii,ina usura de abneo-a. 
ción en_ el. coraz6n propio, ¡ tal ~s la vida, tal es el amor! El arior, 
el sacnficto! ¡E:l amor, la hmruldad'. ¡_El amor, la intimidad! ¡El 
amor, la renuncia! ¡ El amor, la perfección y la dicha y la gloria ...... 
r lo infinito! 

;1) "Bondad, dice Fabe1·, es amarse en los demás. · 
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Pero, ¿á dónde estara ese infinito, no como una palabra vacía 
y atormentadora, sino como una realidad de santidad apacible? 
Sólo en el amor religioso, de donde nace el amor patriótico; sólo 
en la realización de aquellos preceptos del Salvador: 11a1naos los 
unos d los otros: sed pe1fectos como lo es vuestro Padre celestürl ir 

Sólo el católico sabe amar: (I) por eso como católicos cantamos 
el amor. ¡ Que nos oigan los corazones ! Que guarden silencio á 
nuestra voz, y se desatará como el viento en Jas arboledas de li­
quidámbar; irá sona11do de alma en alma, corno la voz del torren­
te en la nocturna soledad de desiertos iluminados por una luna 
callada, ¡Venid, volad en torno nuestro, almas sedientas de amor l 
¡ Venid y os llevaremos á la fuente con cíngulo de flores donde 
esa sed se calma con. nueva sed; pero una sed venturosa y llena de 
efusiones deleitables y de deleitables consuelos. Tambi.én como 
vosotras suspiramos y gemimos en un tiempo por el amor; los 
valles en sus profundos senos, la pefia suspendida sobre el torren­
te, la gruta de tilos en la orilla del río, los cipreses fúnebres de 
los sepulcros, la~ esportilladas siluetas de las ruinas, y la inn:ien­
sa soledad de las muchedumbres, que no nos comprendían, están 
llenas del recuerdo doloroso de nuestras pasadas inquisiciones. 
Pero ¡ya, ya encontramos el dulce amor! El dulce amorconsíste 
en no buscarlo dentro de sí mismo, en hacer el corazón como son 
los ojos, que sólo ~irven para mirará los demás, pero que no pue­
den mirarse a sí propios ...... ~2) 

Y cuando de esta manera hemos empezado á amar cuando el 
egoísmo ha caido como el gusano que come á la planta: el tallo se 
ha le~antado ~rguido y po.mposo en flores, y los frutos han empe· 
zado a presagiar en su aroma la dulcedumbre del sabor. 

¡ Y ~sí! el amor, perdona la injuria, que ya no siente, ama de un 
modo irrevocable y perpetuo y no conoce esta mortal palabra de 
los amores hu:n~nos; el desengaño. No, no hay desengaño posible 
para el que cristianamente amó una vez, porque amar cristiana­
mente es a~ar en Dios Y. de un ,m~do eterno y por el placer ine­
fable de me;orar y de me.1orars\i a s1 propio. Podeis traspasar este 
corazón de parte á parte, séres á quienes amamos, podeis volvernos 
las espald~s y pisotear hasta nuestra sangre y nuéstras lágrimas, 
nosotros siempre y por siempre,saltandotiempos,como el impctuo-

(1) "El Catolicismo," Donoso Cortés, pág, 65. 
(2) ''.~~n opus eral ut etiam iieipsmn homo diligeret, cum in eo diligat seipsum 

quod d!hg1t Deum et proximum suum." S. Agustín. 

197 

so torrente salta diques, os amaremos en el seno de Dios, nuestro 
dueño y vuestro dueño. Y allí, después de acumular espinas como 
una corona de realeza cristiana sobre nuestra frente, allí en el co­
razón de ese Jesús, maestro de los amores que todo lo dan y nada 
piden, allí os sorprenderemos algún día y allí os rendiremos con 
el valor supremo de tantos suspiros, de tantas lágrimas, de tantos 
gemidos, de tantas flechas de oraciones lanzadas como á un piado­
so blanco al piadoso Corazón de Jesús. ¡ Maldito el tiempo y lo fini­
to en presencia del amor! El amor verdadero no puede encerrarse 
en el tiempo, como imposible sería suspender montón de calientes 
brasas en canastillo de cera. Más fácil fuera detener con delgados 
hilos la carrera de salvaje potro, que detener con terrenales bienes 
la carrera del verdadero amor hacia lo infinito. ¡Tú, Dios nuestro, 
eres el amor! ¡No ama á nadie,ni aun á sí mismo,el que no te amaá 
Tí! A Tí buscamos en.las criaturas y las amamos para que te amen, 
y si no te aman ¡ay! nuestro corazón llora, gime y se revuelve in­
quieto como niño descoyuntado. La hermosura de la nube que re­
cibe el sol, es el sol mismo. Tú eres la hermosura de las almas que 
amamos y que no amamos por sí mismas! Si ocultas en esas almas 
uno de tus rayos, cuánto padeo~mos! Si nos mandaras no amar 
¡ oh dueño de nuestra alma! no amaríamos; pero como Tú nos es­
poleas, corremos á tu mandato esas sendas del amor tuyo en las 
criaturas.; las corremos, y mira que vamos jadeantes, enardecido 
el rostro, desangrados los pies, cubierta casi de sudor de sangre 
nuestra frente. ¡ A tiéntanos, Seiíor, para que, como vos, sepamos 
amar ltasta el fin, para que no pronunciemos, ni una, ni una vez 
sola, esta palabra de egoísta reproche: 11 ingxatitud." Tú nos has 
ensefí.ado el amor que ama y siempre ama, y que ama en razón de 
los golpes que recibe. Tú eres un amor azotado, Tú eres un amor 
coronado de cspil)aS, Tú eres un amor crucificado, y ¡ay! Tu eres 
un amor burlado éle los mismos que redimías. 

Y cuando los que el mundo llamaría ingratos y que nosotros lla­
mamos amados, conozcan la infinidad de nuestra terneza, nuestros 
brazos los apretarán dulcemente, ¡ dulcemente/e no hay otra mejor 
palabra, y no quedará ni huella en nuestro corazón com9 no la deja 
el agua dividida que después se junta en un apacible l"emanso re­
flejando el azul apacible de los cielos. 

¡ Oh cristianismo! nosotros te amamos porque tú resuelves de 
un modo único por supremo, y supremo por único, la cuestión de 
vida y de muerte, de ayer y de hoy, de hoy y de siempre, la cues­
tión erizada de infinitos dolores y de infinitas dulzuras, la cuestión 
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por excelencia histórica del amor. ¿Cómo resignarse á no amar? 
¿Cómo buscar el amor cual cosa del mundo? ¿Cómo resignarse á 
la impotencia si el amor fuera material, humano y finito, á la im­
potencia desesperante de hacer felices á los que se ama? Porque 
el amor quiere, anhela, clama por lo infinito, y el hombre ni en sí 
mismo, ni en los otros, encuentra lo infinito, y si no lo encuentra 
en sí, no puede darlo como quisiera; y si no lo encuentra en los 
otros, no puede aspirarlo como anhela. Y amando por divina ley 
á sus semejantes, y de éstos con más particularidad á algunos, ¿có­
mo dignificar y saciar y dar vuelo al amor de los hombres, sino por 
el amor de Dios? 11 ¡ Id á Dios: vayamos á Dios! .. tal es la verda­
dera terneza de .una alma con otra alma, tal es el último de los de­
liquios, la ternura de las ternuras, ternura que encontrando en sí 
la miseria y el vado,q uiere dignificarse para elotro yd ignificar á és­
te para si, aumentando por el amor el ascenso y encontrando en 
el ascenso nuevos anhelos al amor. ¿Qué, pues, más amoroso en lo 
humano y en lo divino que la co,mmión? Los amores humanos se 
prometen la misma vida, los mismos pensamientos, la efusión en 
la unidad.¡ lmpo:ible! ¡ Impostura! Dos criaturas,dos almas,siem­
we estarán separadas, si no se unen en Dios; pero esta unión en 
El, sí, sí es la verdadera unión, porque es la 1111idad. Soy de Dios 
y Dios es mío: eres de Dios y Dios es tuyo: no hay otra verdadera 
realización del amor y de la comunicación entre los hombres. Por 
eso los primitivos cristianos fueron fuertes; porque eran uno solo 
en Dios, centro de la unidad y de la vida. 

La escuela, pues, del amor y del patriotismo es la religión cds. 
tiana, única, como hemos dicho, que armoniza todas las facultades 
y aspiraciones del hombre, porque éste puede amar ¡ mucho y 
con todas us fuerzas! á dctenninadas i11div1d11alidades, y sin em­
bargo, desparramar como vaso colmado ese mismo amor en bien 
de los demás. No se le vedan al corazón cr.stiano los apartes en 
el amor, ni aun siquiera los místicos apartes; pero se quiere que el 
hombre se considere como miembro de una vasta familia que re­
conoce á Dios como Padre y como Patria. ( 1) Y tal solidaridad 
existe entre los hombres, tanto es imposible entre ellos el estan­
camiento de los bienes y del amor, que hasta los mayores regalos 
y ternezas de Dios en sus comunicaciones más secretas, silencio­
sas y místicas con las más desconocidas almas, tienen de por fuer­
za una trascendencia política y social. (2) 

(1) Faber. 
(2) "La Política C'ntólica," púg. 401. 
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¡ Almas á quienes nosotros dulce é imborrable y particular­
mente amamos: el amor y elevación que en vosotras ~prend~mos, 
lo vamos á derramar como la nube que del mar camtna hacia los 
valles, en otras almas distantes, llamadas en misteriosa vocación 
al mismo grupo, en la eterna familia celestial! Y esa dádiva de 
este amor no lo O'asta, que lo acrecienta por el dolor y por el sa­
crificio, y porque;:,al amor, á medida que más da, más le queda. (1) 

Mientras más amamos á los demás, más os amamos á vosotras, 
y mientras ¡oh dulcísimas almas! más á vosotras amamos, m~ 
sed y mayor impulso de amará las demá5 ten~m?s. Vosotras ~01s 

como la semilla que da fruto con nueva, mult1phcada y germma­
dora se mil la, y que tiene la gloria 7 1~. ventura de verse .r~produ­
cida en extendidos bosqu~s y cop1os1s1mas cosechas. V1v1d para 
Dios como nosotros para El queremos vivir y para vosotras en El. 

Y 'vosotras almas separadas, uníos con nosotras en sociedad 
mística de or~ciones. ¿~o nos conoceis? ¡Qué importa! Algún día 
en la Patria final nos daremos el eterno abrazo. Entre tanto, y 
mientras, después de defender la Patria terre~~l. lleg~mos á la 
celestial, de quien es ésta el ensayo y preparac1on, u_na?1onos en 
espíritu de caridad, y hagámonos fuertes por el sacnfieto mutuo, 
por un valor al punto comunicado á quien desfallezca, por una 
corriente perpetua de oración y ~e ?uenas obras que rest~ure en 
la Patria por sobrenaturales y rap1~os y ~o.bera~os. cammo~, lo 
que la ciencia de los hombres denom1r.a es.wntu publico; pero 9u_e 
para nosotros debe ser la poderosa cohes1on, el amor santo, v1v1-
ficante y conservador de la caridad divina. 

Y tu corazón ebrio, ebrio de amor, delirante de ternuras, tú que 
nada pides sino que se dejen amar, á t~s patrióticos hermanos vue­
la, y vuela por los campos y por la~ ciudades, penetra en la choza 
humilde, penetra en 1<:I hogar del neo, y donde haya un corazón 
que sepa sentir, enamóralo para tu empresa, recógelo, y haz de to-
dos un hermoso ramillete espiritual. . 

¡Corazones, corazones! Ya escuchamos ~uestros lc.t1dos, ya sen­
timos el dulce calor de vuestra llama. ¿Como no seremos fuertes 
si somos los amadores? ¿Quién venció al amor? ¿Quién nos ven­
cerá á nosotros si con vosotros unidos? ¡ Ea, responded, almas, res­
ponded al que ~sama y precipitemos sobre una sociedad que muere 
de desamor de sensualidad y de egoísmo, el torrente de nuestras 
abncgacion~s y el conmovedor ejemplo de nuestros amores! Cora-

(1) •·Restauración de la Sociedad moral." 
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carrera. Que no se crea, al ver el asombroso resultado exterior, (1) 
q?e es obra nuestra_. ..... Que cesen de admirarnos los que inde­
bidamente nos admiran, y que cese ·la emulación de los que, vién­
donos tan pequefios, se enardecen por la desproporción que hay 
entre nosotros, el instrumento, y la obra de esas almas y de Dios. 
¡ Almas benditas, con qué respetuosa ternura os amamos! ¡ Con 
qué tierna gratitud recogemos vuestro c0ntingente de guerra es­
piritual para bien de la Patria y para w que Dios quiere! ...... 

¡ Con qué cuidadoso afan dejamos entornada la puerta para que 
vengan al hogar patriótico del sacrificio, de los santos deseos y de 
las lágrimas expiatorias otras almas nuevas! ¡ Cómo las amamos 
desde altora! ...... ¡La Patria se salvara! ...... ¡ Hay en ella peni­
tencia ...... hay amor!. .. p) 

Fundados en todo lo anterior y en algo mds, es por lo que siem­
pre nos hemos declarado los jefes ( electos por los mismos pue-

(1) EL Si9lo Futuro aeaba de dar el grito ue unión que deseábamos entre e,pa­
iíole~ y mexicanos. En Tucson, tierro. de los Estados Unidos, lo~ mexica.nos se or­
ganizan: en toda. la America brota un principio de alianza latino-americana, á fin 
de contrarrestar al yankee. Dios nos libre de decir que todo es obra nuestra;pero nos­
otros p1·edijimos esas posibilfrlacle~, y fuimos los hombres de deseos de que habla la. 
Escrit.ura ...... 

(~) Como es preciso autorizar nuestras palabras, entre mil documentos quepo­
dríamos citar que manifiesten la realidad del sentimie11to expiatorio patriótico á. 
que 1-leyan nuestros escritos en la República, publicamos parte de una preciosa, sen­
tida. y hasta sublime ca1·ta que recibimos de uno de mtestros mú.s nobles y activos 
adeptos, el Sr. D. Luis G. Cueva, de Tecolotlán. Lo que da un mérito, uua verdad, 
rm reake extraño á.:ese documento, es (tUe nos fué dirigiclo de junto al cadáver calien­
te !I.Úll de la virtuosa y amada cónyuge de dich-:. caballero cristíano. Después de 
hablarnos de su acerbo dolor, de sus dificult-ades domésticas, sin uua compañera tan 
digna. se expresa así: ··¿)le falta la fe, la abnegaci6n, el sacrificio? Creo que no; siem­
pre he estado dis1mest·o á. él y ú. recibu· con gusto las tri bulacione.• que el Señor me 
mande, máxime desde que Vd. está. predicando la expiación y ei sacrificio ...... " Des­
pués de otros pasajes en extremo patéticos y bellos y hablándonos de la santa muer­
te de su esposa, continúa asi: "Bendije é hizo sus encargos á cada uno de sus hijos, 
me bendijo.¡, mí. Le dí los cordiales recuci-dos que Vd. nos mandaba y le reco­
mendé {Jtte en la nueva vida gue la esperaba rogara mu.cho pM todos y seg1u1 nuestra~ 
rectas intenci:ones. Aquí siempre lo enccmendaba con todos á V d.: era guadalupana, era 
Terraeista, y estú di'.cho todo, y como tal,f11é su muerte con abnegación, valor y sacrificio, 
<!tal c11~nple á los leal.es Terracistas ... ... "Elia y nosotros c01nprend!amos la dicha, con-
~elo H santo recurso de tener en Vd. un Jefe, im Iiermano, w1,Padre y .Aporlerado que 
trate dt nuestros intereses cerca de la Santisima VIROE:-: DEL T:t.PEYAC, ¡Ofalá y to­
dos los buenos católicos meditaran sobre esto! Los enemigos de murstro campo, .ii re­
ftezioria-ran bie-n sobre esta materia, lejos de hacer la guerra á una cau;a tan santa, sa­
caria11 d pai·túlo gue los fieles, y de buena volm1,tad, tratamos de sacar ...... " (Octubre 
2He 1888,) 

¡Cuánta. hermosura moral fulgura en estas páginas! ;Cuánta hnmildad que san­
tamM1te nc,s humilla! ¡Qué aroma del cielo, {¡ué grandeza' ¡Con lágrimas pagamos 
tan digno seguimiento! 
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b1os) del movimiento Guadalupano. Con mucha lógica un antio-uo 
hermano, y por desgracia hoy opositor, nos ha disputado el ho~or 
de la restauración Guadalupana, pues él nos da un derecho á la 
dirección, corno quiera que, según el P. Félix, "todo el que trea 
algo es una autoridad en aqi1el orden. 11 (r) Es así que hemos crea­
do la restauración Guadalupana, luego en ello tenemos autoridad. 

LII 

La org:am'sación en 1i!éxico debe co1ttm·con tas cualidades J' defectos 
naczona!es.-1Voes bueno el LIRIS?-10 en esta matcria.-La alicmzt& 
con liberales ltrtrá imposible la aparición de " 1wistro lzomhre. ,,­
Estando en la crisi4 de las crisis, !a separación de los campos es el 
remedio zí1tico.-Los catóhcos 110 han triunfado por falta de es­
piritualismo.-ldeas primarias y sec1tndárias de la oro-mzi:.:ació1Z. 

'\T , ., .:, 
-¡ uestra orgmuzaczon II DESARROLL.\,, y" Sl:-SCITA;11 desarro-
l/a, los elemeutos naturales y suscita los que faltan -La locura 
Guadalupaua.-La autoridad del a1120r contra la autoridad de la 
espada. -Conclus ió11. 

Si una organizacwn cat6lica ha ele ser fecunda en resultados 
prácticos, debe corresponder á fas necesidades actuales y al ca. 
rácter de los mexicanos, en el cual hay que considerar sus cuali­
dades y sus defectos. Una organización ideal no produciría resul. 
tado alguno. Se engaña el que piense que hoy por hoy los católicos 
mexicanos están dispuestos á luchar brazo á brazo con los poderes 
perseguidores de la Iglesia, hasta imponer á la fuerza física el sello 
de la fuerza moral. Un hecho consignado en El Tiempo y La Voz 
del último Octubre, da mucha h:1z acerca de la necesidad de crear 
el espíritu público entre nosotros. 

En Morelia, varios ciudadanos, indignados por las blasfemias 
proferidas en un discurso, levantaron una protesta. A poco el go­
bierno fué llamando á los signatarios cat6licos que en él desem-

! l) "El Progreso por medio de la. autoridad," págR. 13, Hl, :lo y algunas otrns. 
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peií.aban algím empleo, y se dieron muchos tristes casos de que 
los firmantes de la protesta la retractasen,por temor, dice un co­
rresponsal de La Voz, de que los priven de sus empleos. NO es, pues, 
~os1ble contar h?y para la_ o~·ganización católica con una genera­
lidad de combatientes decididos. 

La m;ganiza~ión que existe f qu_e queremos extender y hacer 
algo mas e:tteno,,, es una orgamzac1ón que conducirá al fin desea­
do, p~ro sin el tropiezo de ilusiones frustradas y de fracasos que 
desalienten. 

Ante todo, la organización en sí y por sí debe curar el gran mal 
de 91~e adolece en M_é:'ico :n su casi universalidad la propaganda 
c_atohca: le falta espmtualidad. Los católicos, desde hace mucho 
tiempo, se vienen remitiendo á combinaciones meramente políti­
cas en que entra de por fuerza un factor liberal. De esta manera 
trabajan z han tr_abajado siempr; para el vecino y no de su propia 
cuenta. Es preciso curar de ra1z este mal y e1tgendmr nuestros 
hombres. 

l' ~a verdad y un error mezclados han hecho que los católicos 
me:icanos, en su mayor parte, hayan perdido el camino. Dicen 
Y sienten, y al decirlo y sentirlo, sienten y dicen bien que se ha 
menester de 1m !tambre ¡)ara determinadas evoluciones· lo buscan 

1 ' ' no o encuen~ran, y de aquí sus combinaciones en que á falta del 
ho,mbre católico se echan en manos del hombre liberal que juzgan 
n_i.a,,, abocad;'. á la suprema magistratura. Error lamentable, pues 
s1 a l?s catohcos falta el Macabeo por quien suspirau, el ligarse 
con hberalcs es luz:er imposible su aparición, y á ellos co-rrespon­
s_ables de los desaciertos y marcha antipatri0tica de una situación 

-liberal que, cualquiera que sea, tiene que ser anexionista. ¿Cómo 
hacen esos católicos que se vuelven solidarios con liberales cómo 
hace1~ para liberta'.·se de la~ responsabilidades en común que les 
traena el apoJ!.ar a un gobierno que esportilla las patrias fron­
teras? ~once?1_mos que en un per~odo menos definido y crítico, el 
eleme~to catolico, en espera de bienes que lentamente podría ir 
conqmstando, guarde una prudente actitud ante un crobierno li­
b~ral, remitiend~, como decimos, su triunfo á esfuerzo:suaves, pa­
c1fic?s, per~ c?ntmuo~, cuyo resultado sería en lejano tiempo; pero 
a~m en 1\Iex1co, aqm donde hemos llegado á la crisis de las cri­
sis, aquí donde existe alianza resuelta y clara entre el liberalismo 
Y_ el yankee_. el remcd~o- tiene que ser heroico, y se mancha y sui­
ci_da e~ par~ido de catohcos que apoye, prestigie y favorezca una 
s1tnac1ón h beral cualquiera. 
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Debemos, pues, luchar por nuestra cuenta, hoy más que nunca. 
Para ello es preciso clavar una bandera de simpatía universal é ir 
aglomerando en su torno todos los elementos sanos y vitales de 
espíritu nacional. Esta bandera es la que hemos clavado, y el hom­
bre, no que ha de sustentarla verdad con laespada,pero sí el que ha 
de preparar sus caminos, el organizador de las fuerzas morales en­
gendradoras de las otras, ese hombre somos nosotros. 

Xo repetiremos aquí lo dicho en el curso de esta obra. Lo su­
ponemos bien sabido y bien retenido. La persuación íntima que 
creemos haber engendrado de que los hombres históricos se pue­
den engendrar por una sociedad que se pone en los caminos de 
Dios, nos exime de entrar en nuevas demostraciones. Esa gene­
ración es la que todos los que somos ltombres de deseos vamos á 
hacer. Unir todas las voluntades en este sentido y hacerlas ope­
rar al unísono en el campo casi abandonado del espiritualismo, tal 
es la idea en esencia de la conveniente organización católica en la 
República. 

Hemos dicho que la llaga de los católicos actuales es el poco 
espiritualismo, la falta de fe en que lo visible tiene resortes y pa­
lancas invisibles, y por esto nuestra organización es de una emi­
nente espiritualidad; pero no se crea que nos vamos á encerrar en 
la simple moción interior. Lo que queremos es proporcionar ar­
mónicamente lo interior con lo exterior y dar á la organización 
el carácter que debe tener en México, donde ias vías de Dios para 
su salvación son más sobrenaturales que en otros países. 

En escritos de mi.estro periódico El Rúno Gttadalupano lo he­
mos dicho: proclamar los guadalupanos como Lábaró el Sagrado 
A)1ate del Tepeyac, que es milagroso, y abandonarse luego por com­
pleto á las combinaciones de un naturalismo, de un realismo po­
Htico desconsolador, es el colmo de las contradicciones y de las 
monstruosidades. México, que es el pueblo escogido de la nueva 
Ley, tiene que guardar en su historia y ha de avanzar por caminos 
ca5i tan providenciales como los del antiguo pueblo escogido. La 
historia de todos los pueblos está sujeta á leyes; pero el pueblo 
de Israel tiene algunas particularidades sobrenaturales: así debe 
suceder con el pueblo mexicano, so pena de ser un logogrifo his­
tórico la santa Aparición en el Tepeyac. 

En la organización que hemos comenzado y que queremos per­
feccionar, una de las cosas de mayor interés es el evitar que la 
ma5onería meta su mano; es decir, debe hacerse de modo que se 
mantengan siempre puros y en consecuencia siempre activos sus 
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algo privativo, y aprovechar lo demás en el esfuerzo común. Mien­
tras ~n alguna parte no haya jefes de población, Distrito ó Estado. 
cada Junta nueva que se instale deberá oficiar di rectamente al Cm­
tro Guadalupa>to Patri6tico. 

S~ alguna perso~a animada de ardiente espíritu quiere pertene­
cer a la vanguardia sagrada, debe dirigirse por conducto de un 
sacerdote ó persona abonada al Presidente del Centro Guadalu­
pcmo, salvo el caso en que ya sea de éste bien conocida. 

Las ideas secundarias que á más de las aenerales del Manifies­
t? da á las juntas elementales el Centro Guadalupmw para que 
sirvan de base en la formación de los reglamentos respectivos, son 
éstas: 

Iª Se han de componer de católicos prácticos, que no se arre­
dren de confesar y comulgar. Por útiles que parezcan católicos de 
o~ra especie, c~n el tiempo son un elemento que la masonería fá­
c1l_ment~ maneJa para desorganizar, y aun se dan casos de hipó­
cntas bien encubiertos. 

~ª !{an de hacer oración en común, y aunque sin ostentación 
far1sa1ca: en cuanto s; pueda, pública, reuniéndose ya en alguna 
casa des_1gnada, los d1as 12 por lo menos, ó mejor en el templo 
parroquial. 

3ª Estas juntas, y todas las demás, han de permanecer esencial­
mente separadas de otras civiles ó religiosas, á las que sus miem­
bros pP.rtenezcan. 

4ª Han de procurar !mitar el espíritu de las órdenes antiguas 
de caballería, en que brillaban dos cualidades: el valor embelleci­
do por la castidad, según su estado. 

5ª Las ?1ujeres! separadas de los h~mbres, pueden y deben for­
rr.iar también sus Juntas ,ª?ecuando a su sexo sus trabajos y ha­
ciendo el más firme propos1to de no contraer matrimonio con arnc­
ri~anos. El hecho de contraerlo las separa de la Asociación, Io 
mismo que á los hombres en su respectivo caso. 

6ª No es preciso que sea en lugar visible; pero todos los socios 
han de llevar con un lazo tricolor una medalla de la Santísima 
VIRGEN DE GUADALUPE. En las asistencias corno cuerpo debe 
ser visible esta insignia. ' 

7ª Han de poner trabas á la admisión del siervo perezoso. Es­
tamos por las minorías decididas y valientes. 

8ª Han de tratar fraternalmente á los consocios de otras po­
blaci?nes, y éstos gozan, por el solo hecho de serlo, derecho de hos­
peda Je por tres días en la casa de los socios que el presidente de-
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signe, siempre que pertenezcan á una junta legalmente autori­
zada. 

9ª Han de constituirse de manera que puedan seguir fu_nc_ionan­
do según su fin propio, aun cuando sólo una de ellas subsistiese en 
la República. Esta constancia y fe engendrará el resulta?º gene_ral. 

IO. Cuando quede alguna junta -disuelta por cualquier motivo, 
si pern1anece un solo indi~iduo de buena volun!~d, é~t~ debe hacer 
alianza espiritual con algun santo de su devoc10n, p1d1éndole pro­
tección para los demás que en otras partes se conserven fieles, en 
tanto que él procura extender su culto y le consagra virtudes. 

1 r. En los reglamentos debe consignarse algo que se haga es­
pecialmente en lo espiritual en el orden civil por los benefactores 
muertos de la población respectiva. Entraña esta idea un vasto 
pensamiento, pues deseamos la unión patriótica de las ti:es Igle­
sias: la militante, la purgante y la triunfante. 

12. Los miembros de las juntas elementales se abstendrán de 
favorecer lo bueno que lleve algo de dudoso. 

13. Procurarán desenterrar y dará conocer todo lo tradicional 
de su respectivo pueblo. 

14. Tendrán mucha vigilancia para admitir cosas nuevas, bus­
cando el fin secreto que lleven las innovaciones y combatiéndolas 
con artificio, si algo malo envuelven. 

15. Usarán con frecuencia, como los primeros cristianos, de la 
señal de la cruz y del agua bendita en sus casas. 

16. Procurarán, antes que todo, su acción civil en el Municipio 
respectivo. 

17. Después de los trabajos moralizador~s en s~ pueblo! procu­
rarán influenciar benéficamente las poblac10nes circunvecmas, si­
tiando especialmente á aquellas en que el protestantismo yankee 
tenga más prosélitos. . , . 

18. Las juntas elementales deben ser una sociedad de nztzmos, 
y la dulce corrección fraterna es obligac~ó? en ellas. 

19. Procúrese conservar las fiestas rcbg1osas de los sant~s pa­
tronos, tratando de purificarlas de cosas profanas; pero temendo 
sumo tacto en no herir á los indios. 

20. Los miembros de las juntas deben operar como personas 
civiles independientemente de sus famili~ en las funciones r:oás 
oficiales dicramos así; pero han de maneJar á aquellas como ms­
trument1os de propaganda, reuniéndose varias de ellas ó todas para 
otros actos. El culto que se da á Dios por varias familias reuni­
das en el hogar de una de ellas, en los patios de las ca,sas ó de las 
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haciendas, prepara el triunfo legal del culto externo á que debe­
mos aspirar los católicos. 

2 I. Las juntas elementales deben tener sesiones periódicas; co­
menzarlas con una invocación al Espíritu Santo y leer en ellas 
varias veces la Encíclica Libertas, y después que la tengan bien 
conocida, leer en común, sin discutir e11 junta, libros de carácter 
patriótico-religioso. 

22. Procurarán que llegue al conocimiento del superior inme­
diato, para que éste á su vez lo trasmita al gue sigue, toda noticia 
que juzguen de interés para la Asociación. En caso urgente pue­
den salvar todos los conductos. 

23. Han de preferir en sus reglamentos tcdo lo que signifique 
estabilidad y continuidad. La acción sostenida, aunque débil, vale 
más que las efervescencias pasajeras . 
. 24. Si hay ó puede haber en un pueblo alguna industria priva­

tiva y que le pueda dar vida y valimiento propio, debe despejarse 
el campo para que florezca. 

25. Se llevará un registro bien especificado de todas las accio­
nes que contra la dignidad ó intereses de la patria verifiquen en 
la jurisdicción respectiva los americanos. Sólo el Centro Guada­
!upano, con ~cuerdo de la junta elemental respectiva, puede valerse 
de este registro. 

26. Los miembros de las juntas, que viajen, deben llevar, á más 
del fin privado que los determine, el de aprovechar y buscar todas 
las oportunidades de ramificar, prestigiar y favorecer á la Aso­
ciación. 

27. Los reglamentos deben procurar que los miembros de la 
Asociación lean mejor libros buenos que periódicos buenos. Al­
gunos, que no leen más que periódicos, por eso son tan superficia­
les y nunca llegarán á la vida interior, en que estriba la fuerza del 
individualismo. 

28. Cuando haya una sola junta en una ·población, ésta nom­
brará por mes dos de sus socios á fin de que vayan unas veces á 
una y o~ra~ á otra ~e las poblaciones ~ás cercanas á gestionar el 
establec11:11ento de 3untas análogas, ó a visitar las que allí existan, 
con ~1 ob3eto de fortalecerse unos á los otros, de procurar la con­
cord!a entre los respectivos pueblos y de remitirse los unos á las 
º:ac1ones 1e los otros. Cuando sean varias las juntas, la designa­
ción de cual está encargada de la visita pertenece al Director de 
la población. 

Lo anterior constituye las ideas generales que deben servir para 
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reglamentar los trabajos de las juntas elementales. Pueden éstas 
agregar lo que gusten según sus aptitudes. Tal vez brotarán ideas 
que nos iluminarán, para ( dentro de un año, si Dios lo permite) 
dar la segunda mano y perfeccionar la obra. Las juntas más im-. 
portantes y de las cuales depende todo el éxito, son éstas, Las de 
Distrito y las de Estado pensamos constitui~las de manera que 
dejen á aquellas mucha libertad y sólQ sirvan para aprovechar en 
grande los resultados que vayan conquistando. No se extrafie que 
poco hayamos hablado de lo concerniente al desarrollo operativo 
de la Asociación en los Distritos y Estados. Toda constitución de­
be corresponderá lzeclzos ya existentes. El beneficiarlos, el perf ec­
cionarlos sin violmtar d la naturaleza, esel verdadero trabajo de una 
bien entendida organización. 

Tenemos algunas personas capaces para jefes de Distrito y al­
guna, ya lo dijimos, para jefe de Estado; pero el conocimiento 
de las aptitudes en los miembros de las juntas elementales será. 
el que nos acabe de iluminar en nuevas elecciones y en la con­
veniente manera de proceder. Algunas veces un jefe de Distrito 
será el que con su actividad y recursos provoque el nacimiento de 
juntas elementales; otras, de alguna de éstas saldrá el jefe que las 
ha de gobernar. ~o es posible, pues, decir nada definitivo acerca 
del particular. En este trabajo de organización hay que desarro­
llar y suscitar doble acción, que se logra por el carácter mixto de 
la Asociación, que beneficiando todos los elementos naturales exis­
tentes, por medios sobrenaturales, procura crear esos mismos ele­
mentos donde no existan. 11 ¡ Ven, Creador Espírit11!11 será su grito 
contínuo. 

Y es de consignar una idea que no debe perderse de vista. Pro­
curando desenvolver el espíritu de libertad individual y de cuerpo 
bien entendidos, y deseando poner un dique al Cesarismo, muchas 
veces tendremos que proceder de un modo eminentemente auto­
ritario. No es contradicción. Y lo demostramos. Autoridad quiere 
decir, autor, creación; por eso el que crea es una autoridad, según 
ya hemos dicho, y como el amor y el sacrificio son eminentemente 
creadores, por eso son eminentemente autoritarios, y como en Mé~ 
xico todo está desorganizado, hay que crear la organización. Si 
nosotros hablamos tan alto es porque amamos con terneza patri6-
tica, que ha llegado á calificarse de monomanía, de 11locura.11 ¡ Me­
jor! Mientras no haya otro tan enloquecido de amor patrio, los pue­
blos nos seguirán y seremos para ellos una autoridad, no para 
sojuzgarlos, sino para emanciparlos, carácter hermoso y cristiano 
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de la verdadera autoridad. ( 1) No sólo, si bien lo reflexior.an, las 
autoridades de otro género, cuya ley acatamos y reconoce~os, na­
da de lo que proyectamos las perjudica,sino todo las beneficia y les 
facilita su acción. Porque ¿quién sería capaz de alzarse y de decir 
11¡abajo ese que predica el amor, el sacrificio1 como medio de or­
ganizar la patria; atrás ese corazón y atrás todos los que en nom­
bre de la caridad le siguen!,, ¿Pues qué "El Amor,, no es la más 
dulce y la más poderosa de todas las autoridades? ¿ Está vedado 
hacerse el primero en una línea subsidiaria siempre que según el 
consejo envangélico se haga quien lo pretende el ,i!timo y servi­
.dor de los demás?,, 

En los momentos en que íbamos á cerrar estas páginas nos llega 
111110 de los ultimas números del ilustrado periódico que con el sim­
pático título de "El Amigo del Pa{s,, (2) se publka_en Yucatán, 
Mérida, y en el cual, tomándose resueltamente posic10nes por no­
sotros, se declara en los términos más honrosos que tenemos una 
misión conocimiento en que ya están muchas almas rectas en la 
República, y cuyo clamor es uno de tantos. rr_i~dios c?n que Di~s 
Nuestro Señor nos la da á conocer. Esa m1s10n consiste en la li­
beración de la Patria del poder del yankee y el grito de alarma 
y de defensa dado á los católicos para que no sigan, sin pensarlo 
algunos, cayendo en las miras del Cesarismo. Lo civil que tiene 
nuestro programa no obsta para lo religioso, ni lo religioso para 
lo civil, antes al contrario, se ayudan y fortifican mutuamente. No 
venimos á introducir novedades; no somos novad ores, somos res­
tauradores. Si alguno dijera que comprometíamos á la Iglesia, 
probaría en ello dos cosas: la una, que teníamos algún peso social 
para que nuestra acción pudiese comprometerá u~a cos~ tan gran­
de como es la Iglesia, en cuyo caso no debería dc3arse aislada una 
fuerza de tal naturaleza; y la otra, que quien tal dijese no conocía 
lo que es y cómo habla y cómo obra la Igl':sia. La Ig_lesia no es la 
opinión determinada de alguno de sus miembros, m aun de mu­
chos. La Iglesia no se amilana por las oposiciones que se hacen á 
lo que es conforme á su espíritu, y va serena aun contra lo que se 
llama opinión pública cuando así se necesita. (_3) Su h!storia es.~o 
sólo la historia de sus guerras con los heresiarcas, smo tamb1en 
la de las luchas generosas de algunas almas enamoradas de la 

(1) Félix.i ya citndo. 11El Progreso por medio de la autoridad." 
(2) Número de 27 del último Octubre. 
(8) "El Espiri tu de Pio IX." 
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verdad y valientes de personalismo, que, tocadas del espíritu de 
Dios, hánse visto compelidas á sostener á pie firme contra muchos 
de sus hermanos, á veces contra todos sus contemporáneos, una 
verdad ó una determinada aplicación de ésta, ó la conveniencia 
de una institución. (1) 

Y á los que con la Iglesia nos quieran combatir, con la Iglesia 
les responderemos y arrancaremos á la predicación más autoriza­
da sus más elocuentes acentos, á fin de escudar con ellos nuestra 
obra naciente, á la manera que en el invernadero se cuida la de­
licada planta con una campana de cristal. Oid lo que ha dicho uno 
de los mejores órganos é intérpretes de la sana doctrina: 

"Pero aunque la voluntad de Jesucristo no Jo hubiera dispuesto 
de una manera tan formal, ni la fuerza de las cosas lo exigiera de 
un modo tan absoluto, las necesidades más íntimas y legítimas 
de la vida humana reclamarían la independencia y la libertad de 
la I glesia,como instn11ne11to de progreso social y salvaguardia de la 
libertad política.,, (2) Por donde se ve la íntima relación que ~ay 
entre impedir que el Cesarismo eche su vaho sobre una porción 
de la Iglesia y el procurar la libertad civil y política de un pueblo. 

Función muy propia de la Iglesia y de los hijos suyos que sir­
ven según su espíritu, y más en los tiempos que corremos,-y mu­
cho más en México,-es la de pretender que la religión se beneficie 
despertando los sentimientos patrióticos, y que el patriotismo gane 
tiñéndose cada vez más con el colorido religioso. Todo grito de 
libertad verdadera es un grito eminentemente cristiano, y por eso 
dice con razón el autor antes citado: "Mientras haya entre noso­
tros, y los ltabrd siempre, hombres decididos á defender contra to­
dos, hasta el heroísmo y el martirio, la libertad de la Iglesia, ~s 
decir, la libertad de las almas, la libertad de la verdad, de la can­
dad, de la abnegación y del sacrificio, la libertad de J esucnsto 
obrando en su Iglesia, la libertad de Dios en la humanidad, no pe­
recerá ¡oh! no perecerá la libertad del hombre. (3j Lo que hace ir 
descendiendo más y más cada día el nivel de la perfección y d~ la 
grandeza social, es la extinción progresiva de lo que yo denomino 
aquí relacio11es de co11ciencia. Cuanto más se sustituye el imperio 
de la fuerza bruta al impen·o de la conciencia humana en las rela­
ciones que deben unirnos unos á otros, más se degrada la vida y se 
rebajan las sociedades. 9'Lo que hoy sería necesario para que 

(1) Veuillot citado por el "Círculo Cat6lico" del último Octubre. 
{2) "La Maternidad de la Iglesía.1" pág. 229. 
(8) '1La Maternidad de la Iglesia," pág. 249. 
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los pueblos se remontasen de nuevo á las altas cumbres y hacia 
la verdadera vida social,¡ ah! bien lo sé y lo adivina is vosotros sin 
esfuerzo; sería poner la conciencia arriba, abajo, en medio, en to­
dos !<?? grados y en todas las funciones de la gerarqu/a social; con 
ella ma la grandeza y la elevación social.11 ( 1) 

¡ Que se alcen, pues, con la nuestra todas las conciencias valien­
tes! Nosotros apretaremos con la:7.os de amor á unas con otras 
nosotros e~ todo lugar y á toda hora, contra todo evento y contr~ 
todo m_atenal obstáculo, con la simple voluntad1 con la fuerza de 
la oración y con un querer, ligadas y refundidas en él otras muchas 
voliciones, dirigiremos esos rayos de fuego y de luz hasta un foco 
que produzca sobre el enemigo el efecto que los espejos de Arquí­
medes sobre la~ naves de guerra. Y así, hasta desde el fondo de 
u_na prisión y mien~ras ~I pájaro canta junto á la reja, 6 el morte­
cmo rayo de la lu:1~ 1lumma nuestra soledad poblada de imágenes 
y de amorosas ns10nes, y -cJ són ele las caclenas arrulla el apacible 
sueño de nuestra cristiana libertad de concie1tcia, nosotros impera­
remos amorosamentedesde el antro oscuro delcalabozo sobre otras 
almas, y seguii:e_mos operando por el espíritu sobre el campo de 
los hechos pol1t1cos, porque el cuerpo se encadena; pero ¡ el alma 
no! porque como dijo Tertuliano: el lwmbre es libre et ltombre es 
~D~! ' 

En esta palabra_ se resume toda la grandeza del hombre y toda 
la graudeza de D10s y toda la grandeza de los pequeños delante 
de los grandes del mundo, y ese principio de resistencia individual 
y de fiera valentía por la cual un corazón lleno de la santa cólera 
del derec~o ultrajado se alz~ á luchar, aunque lo dejen solo, se alza 
á combatir, au~que no hubiera esperan7a, se alza á protestar que 
el h_ombre e_s Dios y que por eso, cualquiera vale mucho, y que es 
meJor morir por ese derecho y por tal cuartel de nobleza que vi­
vir á los píes y con el favor nefando de los déspotas. Respetadme, 
puede y debe decir un hombre, todo hombre, al poder, sea de la 
clase que fuere: y que en su~ funciones se extralimita; respetadme, 
y ved sobr~ m1 frente el brillo de una servidumbre divina, la au­
reola de mi pertenencia á Dios, que es el escudo de todas mis liber­
tades. No todo lo obedeceré, porque no soy tuyo; yo soy de Dios. 
¡ pe Dios! y cuando tú con tu cetro que mueve ejércitos, que go­
bierna escuadras, quieras romper las puertas del tabernáculo sa~ 
grado de mi conciencia donde está Dios, donde está mi vocación, 

(1) "La Maternidad de In Iglesia," pág. 235. 
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dond~, como una lámpara de oro, brilla su querer en mí aquello 
que El quie~e que yo haga en el mundo y para lo cual m~ deputó 
en sus consejos eternos;yo defenderé esa puerta inviolable y con­
tra tí que tienes soldados, cárceles y cañones, contra tí r~ponde­
r~ el fuego de r;netralla de mi solitaria protesta, y seré tanto más 
digno, tanto mas hombre, tanto más cristiano, cuanto tú tengas 
más de fue,rza ~ yo menos de ella,y daré ta~to más grande ejemplo 
cuanto mas aliente á. la lucha á una sociedad sobajamedrosa y 
cuanto más me encuentre aislado y más sea el abandono y' la 
muerte la espectativa de mis combates. 
- ¡Ah! para el cristiano no es el éxito la medida de la lucha ni 

del deber. El cristiano es,¡ debe ser! un hombre que muera ser~no 
por ~olo la ve~dad. Si otros no lo siguen, que no lo sigan, que tengan 
la tnste propiedad de sus convulsiones y cobardías. 11 La medida 
del amor de Dios, decía San Francisco de Sales es amarlo sin me­
dida, 11 y p~r eso dul:e y hermosa es la muerte p~r Él, ¡ por Él solo! 
aun suponiendo lo imposible, ó sea que el sacrificio no fuera fe­
cundo para los demás, 

¡Pero. sí lo es I Y si una chispa con un soplo de viento toma las 
proporciones gradu~Ies de la brasa, de la llama, de las marejadas 
de .. humo y lla1!1a; s1 lue~o al soplo de los vientos y al esplendor 
rOJIZO que se dilata, se dilatan y crujen esas lenguas de hoguera 
como cruje la lona en las naves arrebatadas del temporal ¿có­
m? de la sagrada chispa guadalupana que en tantos corazodes ha 
ca1do no habría de brotar el santo incendio de la libertad? ¿cómo 
congregándose tantos corazones que ya nos amamos, que ya nos 
conocemos, que ya nos dimos el santo y seña del honor patrióti­
co, no había de brotar como de incandescentes carbones juntos 
el incendio de toda la nación? ¡ Sí que será, y á la VIRGEN DE 
GUADALUPE la gloria! 
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